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      “Que se sepa que hay dos mundos, de la vida y de la muerte…”


      Prometeo liberado, PERCY BYSSHE SHELLEY

    

  


  
    
       


      PRÓLOGO


      Renunciaron a la tierra. Los hombres se fueron de sus casas y sus tiendas. Dejaron las calles desiertas, abandonadas a la destrucción, renunciando a dominar el mundo y a su propio desarrollo por la promesa de algo nuevo y venidero. Y por eso, la Tierra se presenta como unas espléndidas ruinas.


      En el horizonte se alza una ciudad con grotesca majestad, y a nuestras espaldas el océano ruge impetuoso. Sobre nosotros, el cielo se retuerce y gira para contemplarnos —un continuo de estrellas y luz—. Sé poco de este mundo, pero en mi pecho albergo esperanza. Ésta es nuestra primera oportunidad. Tal vez la única.


      Vida.


      Posibilidad.


      Elección.


      Me enseñaron que existía una única realidad: una realidad dirigida, supervisada y creada por otros. Pero aquí, en los límites de mi pasado, siento las posibilidades fluyendo por mi cuerpo. En este mundo, las hebras de la vida se encuentran libres, espléndidas e incontroladas. El tiempo se desliza a mi alrededor y me envuelve con su protección. Puede ocurrir cualquier cosa, y noto la vital pulsión de esta certeza en los brazos y en mis doloridas manos. Loricel estaba equivocada respecto a la Tierra y lo que representa. Me dijo que estaba muerta, que era una reliquia casi olvidada de otra época, pero este mundo no está condenado.


      Está esperándome.

    

  


  
    
       


      UNO


      Sobre nosotros se desliza la luz de una nave que nos baña con su resplandor. Levanto la mano como para hacerle señas, pero la bajo y me protejo los ojos, sintiendo cómo el miedo sustituye la breve emoción de saber que no estamos solos en este planeta. Un miedo que la Corporación ha ido cultivando en mí desde que me separaron de mi familia. Más poderoso que la esperanza que va enraizando en mi interior.


      El casco de la nave es ancho y se mueve lentamente, convirtiendo su vuelo en un perezoso avance por el cielo. No cambia de rumbo cuando se desliza por encima de nosotros, y aunque el brillo del foco se desvanece, la sangre me palpita con fuerza en las venas, recordándome una cosa: que incluso a un mundo de distancia de Arras, donde nadie tiene razón alguna para hacerme daño, sigo sin estar a salvo. Sin embargo, ahora entiendo lo que antes no comprendía. Mis padres estaban equivocados. Ellos me enseñaron a ocultar mi don.


      Pero mis manos son mi salvación, no mi condena.


      Contemplo cómo la nave avanza a poca altura por el horizonte, atravesando el brillante cielo nocturno. Si mantiene esa misma trayectoria, acabará estrellándose con la cadena montañosa situada alrededor de la ciudad que diviso a lo lejos.


      —¿Nos vio? —susurra Jost, como si el piloto pudiera oírnos. Sus ojos, normalmente de un azul intenso, aparecen oscuros, casi tanto como la rizada melena que le roza los hombros, y reconozco el miedo en ellos.


      —Imposible. ¿A dónde irá?


      Jost entrecierra los ojos y ladea la cabeza, tratando de ver la nave con más claridad.


      — Creo que está patrullando.


      Entonces me doy cuenta. La nave no está planeando como un pájaro, sino que cuelga de una maraña de toscas hebras, como una marioneta suspendida de los hilos de un titiritero. Hay algo extraño en el cielo. Pensaba que lo que brillaba sobre nuestras cabezas eran estrellas, como las que salpicaban el cielo nocturno de Arras. Pero estas estrellas son alargadas, y parecen desvanecerse en un caos luminoso que parpadea de manera errática sobre nosotros. Las miro fijamente durante largo rato hasta que comprendo lo que estoy viendo. No se trata de estrellas en un cielo nocturno.


      Son hebras.


      Es el mismo extraño tejido primario por el que caímos cuando saltamos de Arras. Loricel, la maestra de crewel que me instruyó y, a la vez, la mujer más poderosa de Arras, me lo mostró en su estudio. Me explicó que era una capa intermedia entre Arras y otro mundo. Aquel día me reveló la verdad: que Arras estaba construido sobre las ruinas de la Tierra.


      —Tiene que ser de la Corporación —le digo. Ya sabía que la Corporación contaba con personal en la Tierra. Si hubiera permanecido en Arras, parte de mi trabajo habría sido ayudarles a extraer materiales de este planeta. Y por supuesto, dispondrán de fuerzas de seguridad que vigilen la capa intermedia entre ambos mundos. La esperanza que había empezado a surgir en mi pecho se desvanece, dando paso al más absoluto pánico. Diviso a Erik a mi izquierda. Está demasiado lejos de nosotros para protegerlo, pero no puedo quedarme de brazos cruzados, sin hacer nada, y antes de que pueda pensar en mi siguiente movimiento, la luz del faro nos baña otra vez. Respondo de manera instintiva: levanto de golpe la mano izquierda y atravieso el aire que nos rodea, buscando algo que agarrar y deformar para crear un escudo protector. Este planeta no tiene un tejido delicado y elaborado con precisión. No es artificial como Arras, lo que significa que mis habilidades son inútiles aquí.


      Aun así, siento las hebras de la Tierra. Serpentean sobre mi piel, y si fuera capaz de calmar mi desbocado corazón, creo que podría incluso escucharlas porque el espacio que me rodea cruje de vitalidad. No son las hebras uniformes de Arras, pero están compuestas del mismo material. Están entrelazadas de forma holgada y son flexibles. Su energía me provoca escalofríos en las puntas de los dedos heridos, están más vivas que cualquiera de las hebras que manipulé en Arras. Allí, después de que mis manos acabaran llenas de cicatrices tras la sesión de tortura de Maela, el tejido me provocaba ligeras cosquillas al rozarlo. Pero estas hebras no están cuidadosamente tejidas siguiendo un diseño y rebosan de inesperada vida. Durante el tiempo que pasé en el coventri, aprendí a deformar las hebras del tiempo para tejer momentos paralelos, protegiendo así mis conversaciones con Jost y concediéndonos intimidad. Aquellos instantes eran fáciles de crear debido a la uniformidad del tejido del coventri. Sin embargo, la hebra de la Tierra no se deforma para crear la burbuja protectora que yo esperaba. En lugar de eso, la gruesa hebra dorada se enrolla en mis dedos, estirándose más y más hacia el cielo hasta que se engancha en la nave. El casco cruje terriblemente, transformándose de acero deslustrado en óxido ensangrentado, y empieza a perder fragmentos y altura. Se va desmoronando poco a poco hasta que cae en picada hacia el suelo dejando una estela de chispas y escombros.


      Jost me arrastra mientras corre hacia la ciudad que está a unos kilómetros de distancia, internada bajo el extraño tejido primario de Arras. Si huyéramos en sentido opuesto, llegaríamos al océano, donde no encontraríamos ningún escondite. Avanzo tras él dando traspiés, tropezando con las piedras del camino. Mientras corremos, caen fragmentos de la nave a nuestro alrededor. Las pequeñas chispas que lanzan los restos ardientes resultan preciosas en la oscuridad, pero el estruendo que se desata a nuestras espaldas me araña los oídos, así que levanto las manos para tapármelos. Soy incapaz de relacionar lo sucedido conmigo. ¿Cómo he podido provocar esto?


      —¡Aquí! —el grito de Erik detiene nuestra huida hacia la ciudad. Está apoyado en el marco podrido de una puerta, en una casucha que se diluye como un borrón en el paisaje sombrío. La cabaña no es lo bastante robusta ni amplia para haber sido una casa. Resulta difícil adivinar para qué pudo servir esta construcción aislada a kilómetros de cualquier otra, deteriorada y olvidada.


      —Tal vez no deberías apoyarte ahí —le sugiero mientras nos acercamos.


      Erick golpea la madera con el puño y cae algo de polvo cuando me agacho para entrar en la cabaña.


      —Es bastante sólida.


      Se supone que eso debería tranquilizarme.


      Erik sale. Está montando guardia, a la espera de ver qué sucede ahora, igual que yo. El derribo de la nave no pasará inadvertido.


      El aire es denso. El frío y la ausencia de luz me recuerdan a la celda en la que me encerraron en el coventri —y a las celdas en las que estuve con Jost hace sólo unas horas, antes de escapar—. Tengo la sensación de que hubieran transcurrido años.


      Alguien enciende una linterna y me pregunto qué tesoros nos habremos traído de Arras en los bolsillos. De repente, siento un peso en mi bolsillo —el digiarchivo—. Aquí no será de ninguna utilidad.


      La maltrecha construcción y la lúgubre oscuridad exterior me recuerdan lo perdida que estoy, así que espero que suceda algo. Algo que me indique que no he cometido un terrible error, pero ni siquiera una brisa nos molesta. No podremos permanecer ocultos mucho tiempo después de haber atacado esa nave. La Corporación nos encontrará igual si nos quedamos aquí o si nos dirigimos a la ciudad. Casi veo la expresión de triunfo en el rostro demasiado perfecto de Cormac cuando sus oficiales nos atrapen. Para entonces, habrán cerrado la abertura que rasgué en el tejido del coventri para llegar a la Tierra. Y una vez que me tenga de nuevo en su poder, no tardará en ordenar que me modifiquen. Iré directo a la clínica para que me conviertan en una obediente maestra de crewel y esposa. El terror me paraliza, y me quedo a la espera de que la Corporación aparezca y me lleve otra vez.


      Erik, Jost y yo permanecemos sentados largo rato, en silencio, antes de que empiece a relajarme. Por ahora, estamos escondidos, resguardados y a salvo, pero lo más importante es que nadie ha venido todavía por nosotros.


      Tengo ganas de salir al exterior y buscar la nave —para ver lo que he provocado—. Se me antoja contemplar el extraño tejido primario que flota por encima de nosotros. Pero opto por raspar la capa de polvo que cubre la ventana y mirar hacia fuera. Jost se coloca a mi lado y me sacude ceniza del pelo. Frunce el ceño mientras me examina un brazo. Bajo los ojos. Unas pequeñas quemaduras salpican mi pálida piel, algunas incluso con ampollas. He estado demasiado aterrorizada para sentirlas.


      —¿Te duele? —me pregunta Jost.


      Niego con la cabeza y un pasador cae al suelo.


      —Aquí está —me dice, y alarga una mano sobre mi espalda. Luego me va quitando los demás pasadores hasta que mi pelo cae sobre mis hombros como una cascada escarlata. Lo sacudo, tratando de eliminar cualquier resto.


      —¿Mejor así? —le pregunto. Estamos tan cerca que mis ojos verdes se reflejan en los suyos azules.


      Jost traga saliva, pero Erik nos interrumpe antes de que pueda responder.


      —¿Qué pasó ahí afuera? —nos pregunta.


      —La nave se quedó enganchada, pero…


      —Nada —interviene Jost—. Fue un accidente.


      —A mí me pareció más un suicidio. Ahora sabrán exactamente dónde estamos —replica Erik, acercándose a su hermano.


      —¿Y si nos estaba buscando? —le pregunto con los puños apretados—. Al menos gané algo de tiempo.


      —La destruiste —dice Erik con voz suave. Nos miramos a los ojos, pero aparto la mirada. Fue un accidente y él lo sabe. No está acusándome de que lo haya hecho a propósito. No, la acusación que implican sus palabras es mucho más hiriente. Me está acusando de haber perdido el control.


      Tiene razón.


      — Quiero salir a echar un vistazo —exclamo.


      —Deberíamos esperar hasta que amanezca —sugiere Jost.


      Poco a poco tomo aire para calmarme.


      —No creo que vaya a amanecer.


      —¿Aquí no se hace de día? —me pregunta.


      —No —interviene Erik—. ¿Qué no has visto el cielo? No hay sol. Es el tejido por el que caímos cuando ella nos arrastró fuera de Arras.


      Así que Erik también se percató de la trama que está suspendida sobre la Tierra. Pero, ¿cuánto ha visto? ¿Se ha dado cuenta de que la nave estaba enganchada al cielo?


      —Me gustaría estudiarlo más de cerca —les digo mientras me dirijo hacia la puerta.


      —Si ha sobrevivido alguien de la nave, podría estar ahí afuera —objeta Jost.


      La imagen de la nave despedazándose surca mi mente y el sonido del metal retorciéndose retumba en mis oídos. Nadie podría sobrevivir a eso.


      —No hay sobrevivientes —le aseguro.


      —Adelice tiene razón —dice Erik. Sus palabras no suenan amables, pero tampoco hostiles. Erik habla de manera fría y distante.


      —No tardaré —le aseguro a Jost.


      —¿Crees que vas a ir sola? —exclama.


      —Sé cuidar de mí misma. No soy una niña indefensa.


      —De nuevo tiene razón —interviene Erik desde el oscuro rincón donde se ha agachado—. Mira en qué lío nos metió.


      Me muerdo un labio. Eso fue hostil. Algo absolutamente distinto a sus habituales bromas afables.


      —Ya lo sé —grita Jost—. Pero ninguno de nosotros debería vagar por ahí solo.


      Contemplo su rostro un instante y me pregunto si se mostraría tan dispuesto a acompañar a su hermano a inspeccionar los alrededores. Prefiero no indagar.


      Pero Jost añade:


      —Por supuesto, tú puedes irte en cuanto quieras.


      Supongo que eso responde mi pregunta.


      — Obviamente, el hecho de que estemos en algún tipo de realidad paralela abandonada es mucho menos importante que tu rencor hacia mí, así que ¿podríamos acabar con esto y pasar a otra cosa? —pregunta Erik mientras sale de las sombras para encararse con Jost.


      Ahí de pie, se reflejan el uno en el otro, y por primera vez los contemplo como hermanos. No hace tanto que descubrí la verdadera razón por la que se trataban con frialdad en el coventri: ambos estaban ocultando ese secreto. Tienen exactamente la misma estatura, algo que no había notado antes, pero Jost es más corpulento debido a su trabajo en el coventri. Va vestido con ropa informal, al contrario que Erik, cuyo traje, aunque arrugado, sigue siendo elegante. A Erik, el pelo le roza los hombros mientras que Jost lo lleva más largo, y aunque comparten los mismos rizos rebeldes, la melena plateada de Erik permanece peinada. Los salvajes mechones oscuros de Jost tienen el aspecto que se esperaría después de todo el ajetreo que hemos tenido. Lo único que tienen exactamente igual son los penetrantes ojos azules.


      —¿Rencor? —pregunta Jost con una carcajada que suena falsa—. ¿Crees que ver cómo arrancaban de Arras a mi esposa, a nuestra hermana, a nuestra madre desembocó en rencor?


      —Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Por qué fuiste en busca de la Corporación si los odiabas tanto por lo que le hicieron a Rozenn? —le pregunta Erik.


      —Ése es el problema —Jost se acerca a Erik—. Que nunca lo has entendido. Incluso yo sabía por qué el hermano de Rozenn y sus amigos estaban descontentos. Sé de lo es capaz la Corporación, y tú también. ¿Cómo puedes hacerte de la vista gorda? Te has convertido en uno de ellos.


      —Jost, estuviste dos años en el coventri y jamás se me escapó que eras de Saxun.


      —Habrías develado tu propio secreto. No habrías querido que esos oficiales supieran que eras hijo de un pescador —lo acusa Jost.


      Erik tensa la mandíbula.


      —Jamás les di un solo motivo que les hiciera sospechar tus intenciones, pero seré sincero, no sé qué estabas esperando. Imaginaba que los atacarías, tal vez incluso que asesinaras a la tejedora que lo había hecho. Algo —dice Erik—. No te lo habría reprochado. Me mantuve al margen y tú no hiciste nada. De hecho, llegué a pensar que tal vez habrías desarrollado algún tipo de retorcida dependencia hacia ellos.


      —No —suspira Jost, y se le forman unas ligerísimas arrugas en la frente y alrededor de los ojos—. Si pensaras un poco, te darías cuenta de que no busco una simple venganza rápida. Quiero entender cómo funciona el sistema.


      —¿Y cómo te ayudará eso a sanar tu herida? —exclama Erik—. ¿Qué vas a ganar?


      —¿Yo? No mucho. Pero comprender el sistema y colocar la información en las manos adecuadas podría hacer mucho daño.


      —Así que es eso —dice Erik en voz baja—. Estabas planeando una traición.


      —¿Y asesinar tejedoras no lo habría sido también? —pregunta Jost, reaccionando al tono acusatorio de su hermano.


      —Asesinar a la responsable de lo que sucedió sería razonable —responde Erik—. Pero destruir el sistema socavaría la paz que la Corporación ha instaurado.


      —¿Paz? —repite Jost con una carcajada.


      Pienso en la gente que ha sido extraída, en las evidencias perfectamente colocadas en el almacén del coventri, en la expresión de derrota en el rostro de mi padre mientras trataba de empujarme dentro del túnel la noche en que la Corporación acudió en mi busca. No me dan ganas de reír en absoluto.


      Jost me agarra del brazo.


      —Pregúntale a Adelice. Pregúntale qué se siente al extraer a alguien de Arras. Pregúntale a ella si se van en paz.


      Abro la boca para quejarme de que me arrastre hacia esta conversación, pero Jost no espera a que responda.


      —O mejor aún, pregúntame a mí, Erik. Pregúntame lo que se siente al ver cómo sucede —la voz de Jost se debilita y se va apagando. Ninguno habla—. Lo vi. Vi cómo desaparecía poco a poco. Vi cómo me la arrebataban.


      —Lo siento —responde Erik. Sus palabras suenan sinceras, pero incluso yo sé que distan mucho de ser suficientes.


      Jost sacude la cabeza ligeramente como para aclarar sus pensamientos, y mira hacia la oscuridad.


      —Rozenn era mejor que cualquiera de nosotros. Que tú o que yo. Igual que nuestra madre —hace una pausa—. Y que mi hija.


      Erik se queda perplejo, como si le hubieran abofeteado la cara.


      —¿Hija? —articula. No emite ningún sonido, pero el peso de la palabra me oprime el pecho, y a juzgar por sus rostros, a ellos también.


      —Te perdiste muchas cosas al largarte —las palabras de Jost son despectivas, pero no aparta la mirada de Erik.


      —Te podías haber telecomunicado conmigo —insiste Erik. Ahora es él quien parece estar acusando a su hermano.


      —¿Para qué? —pregunta Jost—. ¿Nos habrías hecho una visita? No fuiste cuando nuestro padre se enfermó ni cuando me casé. Dejaste claro lo que significábamos para ti al marcharte a servir a la Corporación. Tu familia no podía ayudarte a escalar políticamente, así que no te servíamos para nada. Además, te hubiera dado lo mismo —continúa Jost—. Estabas ocupado tratando de intimar con Maela, siguiendo sus órdenes como el perfecto mandadero de la tejedora. Igual que trataste de engatusar a Adelice.


      Debería poner fin a estas acusaciones antes de que se maten entre ellos, pero parte de mí desea ver la reacción de Erik. Sé cuáles son sus sentimientos hacia Maela, la tejedora sedienta de poder para la que trabajaba en el coventri. Tanto él como yo la consideramos una enemiga. Pero el ataque de Jost me estremece, porque en lo más profundo de mi ser siempre había sospechado que las razones de Erik para acercarse a mí iban más allá de la amistad.


      —Pero te salió el tiro por la culata cuando Ad te trajo aquí. Todos tus esfuerzos por llegar a lo más alto se han desvanecido. Nunca volverás a convencerlos de tu lealtad. Tu relación con la Corporación ha terminado —sentencia Jost.


      El rostro de Erik se contorsiona en una máscara de rabia.


      —Apenas me conoces y tampoco sabes por qué fui al coventri, pero no dejes por eso de lanzar acusaciones injustas. Resulta bastante entretenido, y además no parece que haya mucho más que hacer por aquí —le responde furioso.


      —Hay muchas cosas que hacer, pero pelearse no está entre ellas —intervengo antes de que la situación se descontrole más—. Reserven sus problemas personales para más tarde; tenemos trabajo.


      —¿Qué tienes en mente? ¿Reconstruir la ciudad? —me pregunta Erik—. ¿O deberíamos pasar directamente a la repoblación?


      — Cállate —le ordena Jost—. No tiene gracia.


      —¿Por qué no? Ésa es la parte buena de quedarse atrapado en un lugar totalmente abandonado.


      —Pues más vale que encuentres a alguien que te ayude a hacerlo porque ella no está libre. Seguro que hay algún perro simpático por los alrededores. Tal vez deberías limitarte a los de tu especie —dice Jost.


      Me interpongo entre los dos antes de que Erik lance el puñetazo, y apenas me encojo cuando lo veo dirigirse hacia mi cara.


      Jost detiene el puño de Erik, y Erik se queda paralizado. Pero la sorpresa que le produce mi intervención casi desastrosa queda rápidamente sustituida por una mirada iracunda, dirigida a su hermano.


      —Vamos a echar un vistazo ahí afuera —dice Jost con los dientes apretados.


      —Adelante —responde Erik—. No tengo ganas de verte deambulando por aquí totalmente deprimido.


      Jost me agarra del brazo un poco más fuerte de lo normal y me arrastra hacia fuera de la cabaña. Me libro de su mano y me froto la piel, que me palpita.


      —Eso dolió —le digo.


      Él clava los ojos un instante en mí y luego su mirada se suaviza.


      —Lo siento. Lo hice sin pensar. Es que Erik…


      —Lo sé —le digo bajito—, pero yo no soy Erik. Así que no te desquites conmigo.


      Se disculpa inclinando la cabeza y yo tomo su mano para que sepa que podemos olvidarlo. Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos en estos momentos.


      La ciudad está a varios kilómetros de distancia, si mi sentido de la orientación, por lo general pobre, no me engaña. El océano se encuentra bastante lejos detrás de nosotros, y aunque pueda distinguir su superficie vítrea, ya no escucho el batir de las olas. Estamos entre este mundo y el que abandonamos. Entre el peligro que nos acecha ahí delante, en la ciudad, y el abismo que tenemos a nuestras espaldas y que nos tragará enteros. Cada decisión que tomemos traerá consecuencias que soy incapaz de prever, porque aún no comprendo este mundo.


      Suena el crujido de unas pisadas que se acercan rápidamente, así que parece que alguien ha tomado ya una decisión por nosotros. Nos han descubierto. Una linterna nos ciega mientras nuestro captor se acerca.


      —¿Quién anda ahí? —grita Jost. Me empuja detrás de él, pero yo me aparto. No lo intenta de nuevo.


      —Eso debería preguntarlo yo —la voz es áspera, pero femenina. La luz se difumina y parpadeo para borrar los puntos fosforescentes que veo en mi retina. Ante mí aparece una muchacha desdibujada. No va maquillada, pero es bastante hermosa. Aunque no al estilo de una tejedora. Sus rasgos son angulosos, afilados y definidos, y una oscura melena cae en cascada por su espalda. No hay nada artificial ni estilizado en ella. Va vestida con ropa cómoda: unos pantalones de cuero con cordones en los laterales, un cinturón ajustado a las caderas y una gruesa túnica de seda. Esta chica no encajaría en Arras.


      —Vimos caer la nave y salimos a investigar qué había sucedido —miento, esperando que, en contra de todo lo que me habían hecho creer sobre la Tierra, la ciudad que hay frente a nosotros esté habitada.


      —¿Y ustedes no tuvieron nada que ver con que la nave se haya caído de la interfaz? —señala hacia el tejido primario que cubre el cielo.


      La chica nos recorre con la mirada. Jost podría pasar su inspección. Su ropa es tan funcional como la de ella, pero no cabe duda de que yo parezco fuera de lugar con mi traje color lavanda, mis medias y mis tacones. Nada en mí, incluidos los aretes de esmeraldas que llevo en las orejas, tiene relación alguna con lo que he visto de la Tierra.


      —Enséñenme el cuello —dice la chica.


      —¿Para qué? —le pregunto.


      —Para ver las credenciales.


      Vacilo un instante, aunque luego accedo. No sé lo que está buscando, pero tengo claro que no lo va a encontrar. Me levanto el pelo, Jost hace lo mismo, y cuando nos giramos de nuevo para mirarla, tenemos un rifle apuntándonos.


      La chica pronuncia sólo dos palabras:


      —Los atrapé.


      El tiempo parece avanzar más lentamente mientras su dedo presiona el gatillo y entonces grito:


      —¡Espera!


      Yo misma me sorprendo, y la chica retrocede. Está buscando una marca, y yo tengo una —la que me grabó mi padre, que esperaba que escapara del escuadrón de reclutamiento.


      Me subo la manga, estiro el brazo hacia ella y señalo el pálido reloj de arena grabado en mi piel como una cicatriz.


      Se le escurre el rifle entre los dedos, y queda con el cañón apuntando hacia el suelo.


      —¿En la mano izquierda? —susurra.


      —Sí.


      Parece sorprendida, y hace desaparecer el arma a su espalda tan rápido como la sacó. Me baja la manga para cubrir la marca.


      —Vayan a Icebox y escóndanse —nos dice—. Los encontraremos. Aquí no están seguros.


      —¿Qué es Icebox? —pregunta Jost.


      —La ciudad que tienen frente a ustedes —responde—. Es territorio de los traficantes de sol y está fuera del control de la Corporación.


      —¿Dónde estamos? —le pregunto.


      —En lo que queda del estado de California —me explica—. Icebox es la única ciudad habitada en este territorio. Allí estarán a salvo de la Corporación. De momento. Quédense ahí y permanezcan escondidos. No salgan a la calle después del toque de queda y no dejes que nadie vea esa marca.


      — Claro —refunfuño, y entonces la chica me agarra el brazo.


      —Tu vida depende de ello —me dice.


      Asiento con la cabeza para asegurarle que lo he comprendido, aunque nada de esto tiene sentido. ¿Qué tiene que ver la marca de mi padre con la Tierra? ¿Qué es un traficante de sol? Aunque sé que tiene razón en una cosa: la Corporación me está buscando, así que no estamos seguros aquí.


      Ella se aleja a grandes zancadas sin decirnos su nombre y su advertencia queda flotando en el aire. No la miro, ni siquiera al ver que no se dirige a la ciudad sino hacia el océano.


      —¿Por qué le llamó la atención tu marca? —dice Jost, pero ignoro su pregunta y nos echamos a correr hacia donde dejamos a Erik. Tenemos que salir de aquí, y si hay gente en la tal Icebox, nos mezclaremos con ella y nos esconderemos hasta que descubra la conexión entre mi marca y la chica.


      No debo pasar por alto ningún detalle relacionado con la noche de mi reclutamiento, en especial cuando ese detalle es una marca que mi padre me hizo antes de revelarme que mi madre y él eran algo más que disidentes.


      Eran traidores —como yo—.

    

  


  
    
       


      DOS


      Los olores de la ciudad se entremezclan, perfumándola con aroma a agua sucia, pan recién horneado, fruta podrida y el sudor de sus bulliciosos habitantes. Resulta agradable un instante y nauseabundo al siguiente. Llevamos aquí una semana, sin embargo no es muy acogedora y nadie ha venido a buscarnos todavía.


      Aunque poco a poco me voy acostumbrando al extraño mundo en el que he acabado. Llegamos a trompicones a Icebox, sin saber qué esperar, y encontramos gente, tiendas y lámparas solares. Erik no tardó en descubrir que podíamos empeñar los pequeños objetos que llevábamos encima, y con el dinero pagamos una habitación en un hotel barato. Hoy, Erik y Jost me dejaron acompañarlos al mercado de contrabando, la parte más sórdida de la ciudad, donde se llevan a cabo los negocios ilícitos, a condición de que no hable con nadie. He aceptado, aunque sólo para salir de la ratonera disfrazada de hotel en la que permanecí atrapada durante sus anteriores escapadas, en las que consiguieron comida rancia y poco más. Pero no voy buscando comida; lo que quiero es información. Erik ha aprendido muchas cosas en sus visitas al mercado, y empezamos a entender cómo funcionan las cosas aquí. Aunque aún no hemos encontrado a la misteriosa chica que nos envió a la ciudad.


      Icebox es un conglomerado de edificios anteriores a la guerra y otros construidos por el gremio que gestiona toda la ciudad: los traficantes de sol, el poderoso grupo que controla Icebox monopolizando el comercio de energía solar. La primera noche que pasamos en la ciudad, el gerente de nuestro hotel nos explicó pacientemente cómo funcionan los sistemas de iluminación. Hace un buen negocio con los nuevos refugiados que llegan a Icebox, y nos aseguró que los traficantes de sol no son aliados de la Corporación. Aparentemente, controlan el negocio de la energía solar porque son los únicos lo bastante valientes para aventurarse fuera de los límites de la interfaz, donde comienzan las explotaciones mineras de la Corporación. Creo que un día vi a un traficante de sol patrullando, pero hasta ahora nos hemos mantenido alejados de ellos. Que compartamos al enemigo no quiere decir que estén buscando aliados.


      Aquí hay normas, anunciadas en grandes y amenazantes carteles pegados en postes y edificios. Mientras avanzamos por las calles de camino al mercado de contrabando, los letreros nos advierten:


       

      


      HORAS DE LUZ DESDE


      EL INSTANTE FIJADO COMO LAS 8


      HASTA


      EL INSTANTE FIJADO COMO LAS 7

      


       

      


      LAS PATRULLAS CESAN


      EN EL INSTANTE FIJADO COMO LAS 7:15

      


      ES OBLIGATORIO EL USO DE CORTINAS GRUESAS, ACCESOS CON DOBLE PUERTA Y MARCOS REFORZADOS EN TODOS LOS REFUGIOS Y NEGOCIOS


      Los carteles desaparecen a medida que la calle se estrecha, el pavimento se resquebraja y deteriora y los puestos de comida de las aceras son sustituidos por escaparates con iluminación tenue —de los que no tienen letreros—. Nos estamos acercando al mercado de contrabando. Aquí no se vigila el cumplimiento de las normas, pero el lugar está estrictamente controlado por los traficantes de sol, como el resto de Icebox.


      Pasamos junto a un hombre que mendiga en la acera con un cartel que dice: REFUGIADO. SIN FAMILIA. AYUDA, POR FAVOR. Jost me dirige a su alrededor antes de que yo pueda reaccionar.


      Hay refugiados cada pocos metros en las principales calles de Icebox. Todavía no me he acostumbrado a verlos. En Arras, incluso los pobres recibían pequeñas raciones de comida. Me gustaría detenerme y preguntarle a esta gente de qué huían que fuera peor que pasar frío y hambre en la calle.


      Pero ya conozco la respuesta.


      Lo que me fastidia es no poder ayudarlos, además Jost y Erik no me dejarían ni siquiera intentarlo.


      Erik va a la cabeza, sin preocuparse por aminorar el paso, pero después de una manzana, se detiene y se vuelve hacia nosotros.


      —Tengo un negocio en marcha con aquel tipo. Pero es un poco paranoico. Ya ha hecho algún comentario sobre mi parafernalia de la Corporación, así que…


      — Quieres que nos quedemos afuera —concluyo por él. Hasta ahora, la mayoría del dinero lo hemos conseguido empeñando los relojes, la tecnología e incluso algunas prendas que llevábamos puestas cuando escapamos de Arras, pero todavía conservo el digiarchivo, aunque se le ha agotado la batería. Lo saco del bolsillo y se lo ofrezco—. Ten, tómalo. Probablemente te den algo por él.


      —No —responde Erik rápidamente—. Deberíamos guardarlo.


      —¿Para qué? Aquí no funciona —le digo mientras lo devuelvo a mi bolsillo.


      —Nunca se sabe. Además, no deberíamos empeñarlo sin borrar la memoria —me explica.


      —De acuerdo. ¿Estás seguro de que no quieres que te acompañemos? —le pregunto.


      —No me gustaría que el tipo se agobiara —responde con actitud pesarosa.


      Ignoro su tono de disculpa. Empiezo a estar cansada de que se eviten, que hablen a través de mí, del enfado de Jost y la vergüenza de Erik. Pensé que la situación había alcanzado el punto crítico cuando salimos de Arras, al decidir traerlos a los dos conmigo, pero la discusión posterior dejó claro el enorme distanciamiento que existe entre los dos hermanos. La sorpresa de Erik al descubrir que Jost tiene una hija aún no se ha desvanecido.


      Pero nada de esto nos lleva a ninguna parte, y separarlos podría ser la oportunidad que necesito para tener por fin una conversación de verdad con Jost. Delante de Erik no abre la boca. Necesitamos un plan. No podemos quedarnos estancados, esperando a que la chica nos encuentre.


      —Tal vez Jost y yo podamos entrar en ese bonito local de ahí atrás —dirijo el pulgar hacia el bar que acabamos de pasar. Quiero mantener un ambiente distendido para que sepa que estoy de acuerdo con que se marche.


      A mi lado, Jost retrocede un poco. Me gusta saber que aún puedo sorprenderlo —o tal vez la palabra adecuada sea horrorizarlo—. Erik sacude la cabeza, pero por un instante su expresión seria se desvanece y casi sonríe. Se inclina hacia mí, me toma del hombro y susurra:


      —Mantén los ojos abiertos. Este sitio no es agradable.


      Como si el claustrofóbico y anónimo callejón en el que nos encontramos no lo dejara claro.


      —Deberías sonreír más —le respondo también en un susurro—. O perderás tu reputación.


      —¿Mi reputación?


      —De hombre encantador.


      Mis palabras le arrancan una sonrisa que derrite un poco la ira gélida de mi pecho.


      —Aquí puedo comportarme como quiera, Ad. Quizá opte por una actitud seria.


      —No te va —le advierto.


      Jost me rodea los hombros con el brazo, interrumpiendo nuestra ingeniosa conversación y avisándome que está listo para irse.


      O mejor dicho, para alejarme de Erik.


      Erik se pone un poco tenso y se aparta de mí.


      —Prométeme que no te separarás de él.


      —No estaré muy lejos —le dice Jost a Erik. Es lo máximo que han hablado desde la discusión que tuvieron el día de nuestra llegada.


      —No estaremos lejos —lo corrijo.


      —No, vayan a echar un vistazo —Erik se despide con la mano—. No falta mucho para el toque de queda.


      —Entonces, no deberíamos separarnos —protesto.


      —Si me entretengo, regresaré por mi cuenta al hotel. Ustedes dos… diviértanse.


      Eso es lo último que haremos.


      —¿Quieres que busquemos algo de comida? —me pregunta Jost cuando retomamos la dirección por la que vinimos, dejando a Erik con sus asuntos.


      Yo alzo una ceja, como desafiándolo a que la consiga. Si logra encontrar un lugar con comida —comida comestible—, me dejará impresionada.


      —Está bien —responde él.


      —Vamos a dar un paseo —le propongo—. A hablar. A ver qué hay por ahí.


      Jost acepta, pero la conversación no arranca. Permanece en silencio y parece perdido en otro lugar y en otro tiempo. Está así desde que le conté lo de su hija, Sebrina. Descubrí que no la habían asesinado con el resto de la familia de Jost. Está viva, y sus datos, que indican dónde se encuentra exactamente en Arras, permanecen a buen recaudo en el almacén del Coventri Oeste. Ahora tenemos que encontrar la manera de llegar hasta ella, algo imposible mientras sigamos atrapados en la Tierra.


      En cierto modo, comprendo por lo que está pasando. Mi propia hermana, Amie, continúa en Arras, y corre más peligro que nunca. Jost y yo sentimos la apremiante desesperación de cada instante que ha transcurrido desde que dejamos a nuestros seres queridos en manos de la Corporación, especialmente ahora que hemos optado por la traición en vez de seguir siendo cómplices de su gran engaño. Yo no podía resignarme a aceptar la realidad que crean en sus telares, sobre todo después de descubrir cómo abusaban de su poder, y de conocer la existencia de la Tierra. Pero ahora que nos encontramos en este planeta, me resulta cada vez más obvio que no puedo contar con Jost ni con Erik para que me ayuden a decidir cuál será nuestro próximo paso.


      Aparto los oscuros y rizados mechones que han caído sobre la mejilla de Jost, pero él no parece darse cuenta, aunque agarre mi mano. Es un movimiento automático, y a pesar de eso sujeto sus dedos.


      Tomamos una calle a la izquierda, abandonando el estrecho callejón y dirigiéndonos hacia una sucesión de tiendas. Las lámparas de alumbrado proyectan sombras sobre los adoquines, y me acerco un poco más a Jost. Incluso después de una semana aquí, todavía no me he acostumbrado a la perpetua oscuridad que inunda la ciudad. A que nunca salga el sol. A las extrañas ráfagas de luz que parpadean y chisporrotean en el cielo —la interfaz—. Puedo verla ahora mismo, suspendida sobre nuestras cabezas. Tal vez las hebras se retuerzan y lancen destellos, insinuando que se mueven, pero la interfaz está siempre ahí —es una capa intermedia permanente entre la Tierra y Arras—. Bloquea la luz del sol y separa ambos mundos. Es la frontera entre la realidad que dejamos atrás y la que acabamos de descubrir.


      Algunas tiendas del mercado de contrabando están tapiadas, otras se desmoronan sobre la acera, pero hay unas cuantas débilmente iluminadas. No me interesa entrar en ninguna. Estoy impaciente por recorrer los comercios del centro de Icebox, no estos establecimientos de calles secundarias en las afueras de la ciudad. Quiero visitar las tiendas con clientes reales. Quiero saber más sobre la Tierra, pero de momento tenemos tan poco dinero que nos mantenemos alejados. Aunque no sé qué esperamos, porque en el mercado de contrabando no estamos encontrando respuestas.


      Estas calles están desiertas. Por las avenidas próximas al mercado principal circulan algunas motos antiguas, pero por aquí no. Los peatones que vemos mantienen la cabeza gacha y se escabullen dentro de las tiendas, sin mirarnos a los ojos cuando nos cruzamos con ellos. A pesar de la oscuridad constante, mi cuerpo me dice que la noche se aproxima. En realidad, me lo avisa el ligero murmullo que lanza mi estómago. Empiezan las negociaciones en los grupos que se forman por las esquinas, y a pesar del toque de queda impuesto en la ciudad, van llegando más y más clientes hacia el mercado de contrabando para llevar a cabo sus intercambios. No parecen preocupados por los rumores que aseguran que, cuando las luces se apagan, deambulan secuestradores por las calles. En las mejores zonas de Icebox, los puestos de comida cierran y la gente mete rápidamente a los niños en casa a las 7:00. Aquí no.


      Las lámparas solares van perdiendo intensidad. En menos de una hora, se habrán apagado por completo. En una esquina, un hombre joven examina una de las lámparas. Tiene un maletín abierto en el suelo en el que se ven llaves inglesas y desarmadores, pero su ropa no sugiere que sea un obrero. Lleva unos pantalones con buen corte y un largo abrigo de cuero, algo que parece un lujo teniendo en cuenta que en Icebox no hay animales. No es un simple trabajador. Debe de ser un traficante de sol.


      —¿Nos encontrará Erik? —le pregunto a Jost. Me suelta la mano cuando menciono el nombre de su hermano, pero permanece a mi lado.


      —Sólo nos hemos alejado una calle. Créeme, Erik sabe cuidar de sí mismo —responde Jost.


      — Oye, entiendo…


      —No, no lo entiendes —me interrumpe—. Tú confías en él. Yo no. Se dará a la fuga a la primera oportunidad que se le presente.


      —¿Y a dónde irá? —exclamo. Es una pregunta obvia, así que no es probable que reciba una respuesta exacta.


      —Tú no lo conoces como yo —me dice, ofreciéndome la contestación más retorcida posible.


      —Tal vez no —me detengo para mirarlo a la cara, decidida a recordarle que en los dos últimos años han cambiado muchas cosas. Puede que Erik dejara Saxun para perseguir una carrera política, dando la espalda a su familia y a sus amigos, pero fue él quien me ayudó la noche que nos descubrieron a Jost y a mí recorriendo a hurtadillas el coventri. Llevo unos días preparando mi sermón sobre cómo debería darle una oportunidad a su hermano antes de que los apuñale a los dos, pero veo algo por encima de su hombro que me distrae.


      Una mujer. Es bajita y avanza por la calle bamboleándose sobre sus tacones. Distingo retazos de su rostro bajo el parpadeo de las lámparas que se van apagando. Los ojos rasgados. Su figura diminuta y esbelta. La espesa melena lisa que oscila sobre sus hombros.


      —Valery —susurro.


      —¿Qué? —pregunta Jost, confundido por el cambio de conversación.


      —Es Valery —respondo, tomándolo del brazo para dirigir su atención hacia el otro lado de la calle. La mujer desaparece antes de que Jost pueda distinguir algo más que su silueta desdibujada. Se mueve con rapidez y resolución.


      —Valery está muerta —me recuerda Jost con voz suave.


      Lo sé. Al menos, debería estarlo. Ejecutada como represalia al suicidio de Enora, mi mentora en el coventri y amante de Valery. Loricel me contó que la habían extraído la noche que me advirtió sobre la intención de Cormac de reprogramarme, y aun así estoy segura de lo que acabo de ver.


      —Es ella.


      No espero a que Jost empiece con sus razonamientos. Veo cada vez más pequeña a Valery, su silueta se va desvaneciendo a cada paso que se aleja de nosotros, así que la sigo. No me echo a correr. Ésa sería la mejor forma de atraer una atención indeseada en un lugar como el mercado de contrabando, pero avanzo lo suficientemente rápido para mantenerla a la vista hasta que dobla una esquina.


      Al rodear a toda velocidad la construcción tras la que ha desaparecido, me doy cuenta de que estoy en los límites del mercado de contrabando. Los edificios que se alzan delante de mí están mejor conservados. La mayoría tiene letreros y muchos ya están cerrados. Pero no veo a Valery por ninguna parte, lo que significa que ha entrado en alguno de los que continúan abiertos. Las puertas están cerradas con llave, las luces, apagadas, y entonces tropiezo con una puerta que cruje y se abre al tocarla. Las luces de la tienda se encuentran encendidas, iluminando una estancia abarrotada de libros y baratijas amontonados por el suelo y las mesas. Sería un milagro poder caminar entre todo esto. Aunque alguien podría esconderse aquí. No tengo razón alguna para sospechar que Valery me haya visto, pero si hubiera sido así, no la culparía por querer evitarme.


      Aunque eso no significa que vaya a permitírselo.

    

  


  
    
       


      TRES


      Echo un vistazo al letrero que cuelga de un poste junto a la puerta: ANTIGÜEDADES CURIOSAS. De hecho, sí son curiosas. Después de recorrer la tienda durante unos minutos, no veo ninguna señal de vida, pero lo que encuentro llama mi atención: reliquias de un mundo olvidado, y en particular un radio antiguo. Abandono mi búsqueda y lo miro detenidamente, alargando la mano con indecisión para tocar los botones, pero no funciona; es como el que había escondido en el cubículo secreto de la casa de mis padres. Es un recuerdo del pasado y nada más.


      A estas alturas, habré perdido por completo a Valery, si es que era ella, así que deambulo por la tienda y hojeo los libros, retirando los años de polvo que acumulan encima. Una copia de los sonetos de Shakespeare capta mi atención. Cuando era niña leía este libro una y otra vez, sacándolo a hurtadillas del escondite de contrabando en la habitación de mis padres. Teníamos unos cuantos libros, si a mis padres les preocupaba que los leyera, desde luego jamás dijeron nada. Ahora comprendo lo valiosos que eran, y deseo con todas mis fuerzas llevarme este volumen. No fui capaz de proteger aquellos libros. No fui capaz de proteger a mis padres, pero puedo recuperar un pedacito de ellos.


      —Hoy en día no hay muchos jóvenes que se interesen por los libros —dice una voz áspera. Tras las palabras, aparece un rostro arrugado y demacrado en la puerta. La mujer entra cojeando, apoyada en un bastón, y me percato de que tiene un pie de acero y madera.


      —Mis padres tenían éste —le explico—. Lo leía de niña.


      —Un verdadero lujo —dice ella—. Tener libros y tiempo para enseñar a tus hijos a leer.


      Permanezco callada, sin saber qué responder. Esta conversación está tomando una dirección peligrosa. Muchos de los habitantes de Icebox son refugiados, pero eso no implica que resulte seguro admitir que yo también lo soy.


      — Quédatelo —me dice.


      —No puedo —respondo—. No sin pagarlo.


      La dueña de la tienda parece crecer un par de centímetros cuando menciono el pago. No puede ganar mucho vendiendo radios que no funcionan y libros que nadie leerá.


      —Pero no tengo dinero —admito.


      —Bueno —murmura, sacudiendo la cabeza—, al menos sabes leer.


      —Puedo darle esto —le digo mientras me quito un arete. Le ofrezco sólo uno porque sé que las esmeraldas son verdaderas, y que los chicos se pondrán furiosos si regreso sin los dos. Hemos ido vendiendo nuestras posesiones de manera estratégica y reservamos los aretes hasta que tengamos un plan para regresar a Arras y necesitemos una buena cantidad de dinero.


      — O eres un poco orgullosa o tonta —exclama la mujer, pero acepta el arete—. Echa un vistazo a tu alrededor y llévate algún trasto más. Cambiar una esmeralda por un libro no es un buen trato, niña.


      Me guardo los sonetos en el bolsillo y considero si pedirle la radio, aunque por pura nostalgia. No nos servirá para nada, y me veré obligada a abandonarla tan pronto como nos pongamos de nuevo en marcha. Recorro con los dedos los polvorientos lomos de los libros. Los que guardaban mis padres estaban llenos de cuentos y poesía, pero muchos de los ejemplares que hay en estas estanterías evocan la historia de la Tierra. Es la información que he estado buscando. Y esta mujer la ha ido recopilando para mí, protegiéndola del caos que invade gran parte de este mundo. Me pregunto cuántas generaciones de propietarios llenaron estas estanterías y comercializaron con el pasado antes que ella.


      El tintineo de una campanilla interrumpe mis pensamientos, y me giro bruscamente hacia la puerta para comprobar quién entró. Con las prisas, tiro unos cuantos libros de un anaquel, pero la anciana se ha desvanecido entre los recovecos de la tienda, así que los recojo rápidamente para que no se dé cuenta. Jost aparece a mi lado, con clara expresión de disgusto.


      —¿Por qué saliste corriendo? —me pregunta, sin tomarse la molestia de inclinarse para ayudarme.


      —Valery. No podía dejar que desapareciera —respondo, apilando los libros con esmero—. Pero la perdí, y ésta era la única tienda abierta…


      Jost me interrumpe.


      —El arete.


      Mi mano vuela hacia mi lóbulo vacío, pero es demasiado tarde para ocultarlo.


      —Lo cambié —admito en voz baja, sin embargo reúno fuerzas y me pongo de pie para encararme con él.


      —¿Por qué? —me pregunta. Su voz es suave, aunque no amable.


      —Por un libro —respondo—. En realidad, por más de uno. Quién sabe lo que podríamos descubrir.


      Jost agarra los libros y los golpea contra la estantería, y al hacerlo, tira un montón de papeles al suelo.


      —Ten un poco de respeto —siseo mientras recojo las quebradizas hojas. Pero no se trata de simples papeles, son Boletines repletos de noticias antiguas.


      Jost empieza a decir algo sobre respeto y darle un susto de muerte y desperdiciar recursos, pero sólo escucho retazos de su reprimenda porque estoy leyendo un titular escrito en letras de imprenta sobre un descolorido periódico amarillento:


      ESPERANZA CONTRA LA TIRANÍA: LA CIENCIA OFRECE UNA SALIDA A LA GUERRA


      I de mayo de 1943. —Los estudios preliminares del Proyecto Cypress han concluido que el fin de la II Guerra Mundial está próximo. Según fuentes del proyecto, los inversores han visitado los laboratorios para asistir a una conferencia sobre la viabilidad de los telares, los cuales han sido financiados por doce naciones aliadas y generosas aportaciones individuales del sector privado. La visita era necesaria para obtener el permiso con el cual comenzar los ensayos del proyecto en humanos.


      Los Ministerios de Guerra de las doce naciones involucradas en el Proyecto Cypress han realizado un llamamiento para reclutar mujeres sanas de entre dieciséis y treinta años que sirvan como pilotos de pruebas en los telares. Por primera vez en la historia de Estados Unidos, las mujeres seleccionadas serán consideradas tropas del ejército estadounidense.


       


      Sin embargo, lo que soy incapaz de comprender es la fotografía, en la que un científico hace una demostración en un telar frente a un grupo de hombres con corbatas y lentes oscuros de pasta. Hoy en día, gracias a los arreglos de renovación, casi nadie usa lentes oscuros en Arras, pero a excepción de los lentes, la mayoría de los hombres del recorte podrían pasar por los actuales oficiales de Arras. Uno en particular. Tal vez Jost tenga razón y haya perdido la cabeza. Tal vez esté viendo fantasmas.


      Jost me sacude, interrumpiendo la bronca para llamar mi atención.


      —¡Ad!


      No sé qué decir, así que le paso el papel. Él lo toma y palidece.


      No soy la única que ve fantasmas.


      —¿Cómo es posible? —me pregunta.


      —¿Una coincidencia? —sugiero, aunque no lo creo en absoluto.


      —¿Un familiar?


      Asiento con la cabeza porque, aunque no me convencen estas explicaciones, soy incapaz de asimilar qué hace una fotografía de Cormac Patton en el recorte de un Boletín de la Tierra que debe de tener casi doscientos años de antigüedad. Sin embargo, el hombre se parece mucho a él, incluso en el suave mentón y los ojos oscuros.


      —¿Encontraste algo? —me pregunta la dueña de la tienda, renqueando hacia nosotros. Inclina la cabeza a modo de saludo hacia Jost, pero no parece encantada de ver a otro joven sin dinero.


      —¿Puede contarnos algo sobre esto? —le pregunta Jost, pasándole el periódico para que le eche un vistazo. Ella entrecierra los ojos concentrándose, pero luego recupera la expresión relajada del rostro y se apoya en el bastón.


      —El Proyecto Cypress —dice con un suspiro—. Sólo eso.


      —¿Sólo eso? —repito. El Proyecto Cypress. Jamás había oído hablar de él, aunque conozco Cypress, la capital de Arras. El nombre me provoca un escalofrío por todo el cuerpo.


      —¿Tus padres te enseñaron a leer, pero no se molestaron en contarte lo que sucedió? —dice la mujer con tono de fastidio en la cavernosa voz.


      —Usted lo recuerda, ¿verdad? —le pregunto—. ¿El Proyecto Cypress?


      —Por supuesto que sí —exclama—. Que te dejen atrás es algo que no se olvida.


      — Cuéntenoslo —le pido, tomando su mano con suavidad—. Yo también quiero saberlo.


      Sus ojos se ablandan, pero luego baja la mirada hacia nuestras manos ligeramente entrelazadas.


      —¡Largo de aquí! —aúlla, apartando el brazo como si la hubiera mordido.


      —¡Por favor! —le suplico—. ¿A qué se refiere con que la dejaron atrás?


      —Lo que hizo la Corporación de las Doce Naciones fue censurable —exclama con furia, alzando el bastón y señalándonos con él—. Pero lo que hacen los de tu calaña es mucho peor. Rebelión y violencia; un círculo sin fin. El Plan Kairos no es bien recibido aquí. No quiero nada de él. Ya he perdido bastante. ¡Fuera!


      Jost me empuja hacia la puerta, pero no puedo apartar los ojos de la acusación que arde en el rostro de la mujer. Es como si supiera quién soy, lo que puedo hacer, pero ¿cómo es posible? Al levantar la mano para librarme del brazo de Jost, dispuesta a volverme y huir, descubro lo que la mujer ha visto. La misma marca que llamó la atención de la chica la semana pasada. Una marca que me ayudará a recordar quién soy. Una marca que le ha revelado a ella quién era yo. Alzo el reloj de arena hacia la anciana mientras Jost me arrastra en dirección a la puerta.


      —¿Es esto? —le pregunto—. ¿Esto?


      —Te marcaron, muchacha —ruge—. Pero yo no participaré —estamos ya fuera de la tienda, y mientras se aferra al marco de la puerta, el eco de sus gritos retumba entre los edificios que nos rodean—. Devuélveme el periódico.


      Jost se guarda el papel en el bolsillo y nos alejamos a toda velocidad. No me arrepiento de habérmelo llevado. El pago ha sido justo. La mujer sólo quiere quitármelo, pero no sabe quién soy yo.


      Al parecer, sabe tan poco como yo misma.


      La dueña de la tienda sale cojeando a la acera, soltando obscenidades mientras nos alejamos y gritando:


      —¡Ladrones!


      Pero al estar tan cerca del mercado de contrabando, nadie se preocupa. Y menos a estas horas. Hasta que alguien lo hace. Aparece una silueta entre la niebla que se dirige hacia nosotros. —Alto —nos grita—. ¿Qué está gritando la vieja Greta?

    

  


  
    
       


      CUATRO


      Al acercarnos al desconocido, me doy cuenta de que es el mismo traficante de sol que vi revisando la lámpara antes de que apareciera Valery. Es joven, no mucho mayor que yo. Y aunque sé que no puede pertenecer a la Corporación —aquí, dentro de Icebox, no—, su aspecto, su actitud severa al bloquearnos el paso, me ponen nerviosa. Algo en su postura me resulta familiar —tal vez la seguridad en sí mismo que transmite me recuerde a Erik—, pero parece algo más que eso. Lleva el pelo casi rapado, y aunque no le veo los ojos en la oscuridad, tengo claro que son marrones.


      No estoy segura de cómo lo sé.


      Greta continúa con sus histéricos disparates a nuestras espaldas, y Jost trata de esquivar al traficante de sol, pero él levanta la mano.


      —¿Qué pasó, Greta? —le grita el traficante de sol a la mujer.


      Sin duda, Jost podría enfrentarse a él, pero no se mueve. Yo podría utilizar mis considerables habilidades para escapar, sin embargo la sensación de familiaridad me mantiene anclada al suelo. Los traficantes de sol patrullan los mejores barrios de la ciudad durante el horario comercial fijado, pero incluso ellos buscan refugio una vez que oscurece.


      —Son unos ladrones y unos majaderos —vocifera la mujer.


      —¿Eso es cierto? —nos pregunta él.


      Jost endereza sus hombros y avanza hacia el traficante de sol.


      —No, le pagamos más de lo que merecía por un viejo libro.


      Greta se acerca cojeando un poco más, y cuando escucha las palabras de Jost, vuelve a sacudir el bastón.


      —Ninguna cantidad es suficiente cuando se trata de los de su calaña.


      —Eh, un momento —el desconocido la interrumpe—. Nunca había visto a estos dos, así que no pueden ser muy problemáticos.


      La única razón por la que piensa eso es porque no nos conoce para nada. Pero se equivoca en su percepción.


      Greta frunce el ceño y lanza un intenso resoplido.


      —Yo no te he pedido ayuda, traficante de sol. Eres tan mala persona como ellos, así que tal vez no te importe relacionarte con ladrones.


      —Algunos de mis mejores amigos son ladrones —dice él, esbozando una sonrisa. El gesto, aunque insignificante, despierta algo en mi mente. Tiene un extremo de la boca más alzado que el otro, pero los labios no llegan a dibujar la sonrisa. Jamás lo había visto, sin embargo algo en él me resulta enormemente familiar.


      —Deberías entrar. Es tarde y hay cosas más tenebrosas por ahí que una vieja tullida moviéndose a rastras.


      No me gusta cómo le habla a Greta, pero no hay tiempo para reprochárselo. El toque de queda es inminente, lo que significa que el sistema de iluminación provisional se apagará durante la noche, extinguiendo las lámparas y sumiendo la desmoronada ciudad en la más absoluta oscuridad. Los rumores de secuestradores y caníbales se repiten en mi mente. Tenemos que salir de aquí.


      —Debemos irnos —le digo a Jost.


      —Por fin —vocifera Greta desde la puerta de la tienda—. Recuerda, ladrona, ¡se cosecha lo que se siembra!


      — Gracias por tu ayuda —le digo al traficante de sol. A pesar de que debamos ponernos en marcha, no quiero que se vaya. Ojalá pudiera desentrañar su misterio, o, al menos, desatar los nudos que ha provocado en mis nervios—. Tenemos que encontrar a un amigo antes de buscar refugio.


      —A estas horas, será mejor que su amigo los encuentre a ustedes —nos recomienda, pero niego con la cabeza.


      —La cosa no funciona así.


      —Ad, probablemente haya regresado al hotel. No podemos perder tiempo buscándolo cuando nosotros mismos tenemos que recorrer diez manzanas para llegar allí —me recuerda Jost. Su tono es pragmático y casi me convence, pero desconfío de sus motivos, así que insisto una vez más en que busquemos a Erik.


      —Yo voy hacia el oeste —nos dice el desconocido—. Si no les importa acompañar a un traficante de sol, podemos buscar a su amigo por el camino y luego son libres de refugiarse en nuestra casa de seguridad cerca del mercado de contrabando. Diez manzanas son demasiadas para recorrerlas de forma segura en estos momentos. Los remanentes no tardarán en salir.


      — Gracias, pero…


      —Parece un buen plan —interrumpo a Jost, que aprieta la mandíbula ante mi brusquedad. Aunque no me lleva la contraria.


      —Excelente. Ahora sé que son ladrones, pero no me han dicho cómo se llaman —comenta el desconocido mientras regresamos hacia los estrechos callejones donde dejamos a Erik.


      —Yo soy Adelice y él es Jost —se me ocurre demasiado tarde que debería haber mentido. Si la Corporación está buscándonos, divulgará nuestros nombres. Aunque estén en contra de la Corporación, los traficantes de sol podrían considerarnos valiosos.


      —Dante —el traficante de sol tiende una mano que Jost estrecha con torpeza mientras nos dirigimos rápidamente hacia un lugar seguro. A continuación, toma la mía y se la lleva a los labios. Resulta quizás más extraño que su apretón de manos con Jost.


      — Gracias otra vez —le digo, tratando de que mis palabras suenen sinceras—, por intervenir antes y por ayudarnos ahora.


      El servicial comportamiento de Dante parece fuera de lugar en Icebox. Lo normal sería que me preguntara si no estaremos metiéndonos en una trampa, pero siento una inexplicable confianza en Dante. Trato de alejar la cálida sensación que provoca en mi mente y mi corazón, pero se niega a abandonarme. Es más que nada esa confianza lo que me empuja a seguirlo.


      —Mis motivos no son totalmente honestos —admite Dante—. Greta es una vieja un tanto cínica, pero algo en ustedes la asustó, y estoy deseoso de descubrir qué fue.


      —No tengo ni idea —miento—. Estábamos mirando los libros, hablando con ella, y perdió el control. No entendí ni la mitad de lo que nos dijo. Pensé que estaba loca.


      —Greta es una gruñona, pero la cabeza le funciona perfectamente. Es uno de los pocos que recuerdan el éxodo —continúa Dante—. Dijo algo sobre los de su calaña. ¿Sabes por qué?


      —No —recorro con la mirada las tiendas y las aceras, buscando a Erik. Me pregunto a qué se referirá Dante con que ella recuerda el éxodo.


      —No importa —dice—. Lo descubriré.


      Su afirmación me inquieta. Tal vez no hayamos caído en una trampa, pero tampoco regresamos a casa con un amigo. Las lámparas se han apagado por completo, y sólo queda un levísimo resplandor. Las calles están desiertas, pero de vez en cuando vislumbro una sombra que se mueve.


      —A estas horas no encontraremos a su amigo —dice Dante con un ligero tono de disculpa en la voz. Enciende una linterna que sólo alumbra lo suficiente para que nos veamos los unos a los otros.


      —Nos separamos de él por aquí —le digo, entrecerrando los ojos sin ningún resultado. Tendríamos que chocar con Erik para encontrarlo ahora que las lámparas están totalmente apagadas.


      —Estamos cerca de la casa —Dante nos conduce unas puertas más abajo. Me roza la espalda con la mano para guiarme en la dirección adecuada y la retira rápidamente, pero no antes de que mi cuerpo reaccione a su presencia. Durante un fugaz segundo, me siento tranquila. Segura.


      Jost se inclina hacia mí y me susurra:


      —Probablemente esté en el hotel. Es lo que acordamos en caso de no encontrarnos, ¿recuerdas? Además, no le gustaría que estuvieras en la calle después de oscurecer.


      Tiene razón, pero no me parece bien abandonar a Erik. Confío en él de una manera que su hermano es incapaz, aunque no estoy segura de que vaya a seguir ningún plan acordado, especialmente mientras se sienta tan mal por no haber estado junto a Jost antes. Tarde o temprano, hará algo estúpido y heroico para demostrarle su valía. Sólo espero que no sea esta noche.


      Dante se detiene ante una gruesa y oscura puerta iluminada en ambos lados por unos delgados focos rojos en espiral. Teclea un código, espera hasta que suena un audible click y nos guía hacia el interior. Entramos en un vestíbulo cuyos muros de hormigón están interrumpidos únicamente por dos puertas enfrentadas.


      —Es una entrada con doble puerta —nos explica—. Nos impide el paso mientras el escáner permite el acceso.


      —¿Nos permite el acceso? —pregunto. Recorro el pequeño espacio con la mirada, buscando el aparato que nos está analizando mientras un rayo de luz verde se desliza por mi cuerpo.


      —No se preocupen —nos tranquiliza, antes de añadir—: A menos que estén en una lista de fugitivos buscados por los traficantes de sol.


      Me muerdo un labio para que no se me escape que esa posibilidad existe. Muros de hormigón. Escáneres láser. Este lugar está construido para impedir el acceso de agresores. Hay mucha seguridad, aunque supongo que cuando diriges una operación peligrosa como el contrabando de sol, será necesaria, especialmente si hay criaturas deambulando de madrugada por las calles.


      La sala que encontramos al otro lado del vestíbulo resulta sorprendentemente cálida. Unas largas antorchas solares cuelgan sobre nuestras cabezas, y las paredes están pintadas de color gris oscuro. Hay un apartado con unas amplias sillas de cuero, pero Dante pasa de largo y nosotros lo seguimos rápidamente. Entramos en un salón con mullidos sofás y brillantes mesas de nogal. En la pared del fondo, una chimenea tallada se eleva hacia el techo formando un elegante arco, mientras la hoguera lame el cavernoso interior del hogar. Unas pequeñas lámparas solares con pantallas de cristal verde iluminan la estancia sin ventanas.


      —Estoy hambriento —anuncia Dante—. Veré que puedo gorronearle al cocinero. Aunque no les prometo que sea comestible —hace una inclinación de cabeza y nos guiña un ojo al salir de la habitación. Aún no sé qué pensar de él.


      Teniendo en cuenta la comida enlatada con la que hemos sobrevivido la última semana, imagino que los guisos de los traficantes de sol supondrán una mejoría. Una de las ventajas de controlar el suministro de luz de Icebox será sin duda mejores alimentos. Jost y yo nos acercamos al fuego y nos apoyamos en la chimenea de ladrillo para calentarnos. Me estoy acostumbrando al frío de la Tierra, pero resulta agradable sentir calor en la piel.


      Jost no rompe su silencio; en vez de hablar, me arrastra hacia sus brazos y me fundo con su cuerpo. Estamos junto al fuego, así que no necesito su calor, pero lo anhelo. Hundo la cara bajo su barbilla y aspiro su aroma. Él se aparta un poco, pero sólo para llevar sus labios hacia los míos. No me lo esperaba, aunque se lo agradezco después de la incómoda sensación que se ha instalado entre nosotros.


      Es un beso lento. En la Tierra, no hay necesidad de apresurarse. No existe el riesgo de que la Corporación nos atrape. Al darme cuenta de eso, vacío la mente de cualquier otra preocupación y me concentro en la presión de sus labios, al tiempo que separo los míos para intensificar el beso. Jost responde acercándome a su cuerpo, con las manos firmes en mi cintura.


      Me aprieto contra él y dejo que mis manos desciendan lentamente por sus hombros, bajen por su pecho y recorran la pretina de su pantalón hasta detenerse en su espalda. Tengo las puntas de los dedos entumecidas, como siempre, pero al tocar a Jost me suben escalofríos por los brazos. Se acumulan en lo más profundo de mi ser hasta que me duele todo el cuerpo. Jost interrumpe el beso, pero ninguno de los dos deshace el abrazo. Sus labios recorren mi oreja.


      Me gustaría congelar este instante y hacer desaparecer todo lo que nos rodea.


      Olvidar el pasado.


      Ignorar el futuro.


      Perderme en su cuerpo.


      Pero ni siquiera yo dispongo de tanto tiempo.


      Cuando Dante regresa a la estancia, vacila y entonces nos separamos. Se está preguntando si debería dejarnos solos, así que le hago señas para que se acerque.


      —El cocinero está en ello —nos dice—. Ahora volvamos a lo de Greta.


      No está dispuesto a olvidar lo que sucedió en la tienda, y no se lo reprocho. Las frenéticas acusaciones de la mujer han estado dándome vueltas por la cabeza desde que salimos de allí. Para mí no significaban nada, pero es posible que para Dante sí. Hasta ahora, había ocultado el reloj de arena que mi padre me hizo la noche que la Corporación acudió a recogerme porque pensaba que se trataba de un código secreto entre él y yo. Un simple recordatorio de quién soy. Pero la reacción de Greta me ha sorprendido aún más que el hecho de que la chica reconociera la marca la noche que llegamos a la Tierra. ¿Sé quién soy? Lo que mis padres hicieron aquella noche suscitó infinitas preguntas durante mi estancia en el coventri. ¿Cuánto sabían? ¿A dónde nos dirigíamos? He aprendido que en Arras nada es lo que parece. Ni siquiera una simple marca.


      Así que alargo la muñeca y se la enseño a Dante. Él se acerca para examinar lo que le muestro y la sorpresa revolotea por su cara, aunque la esconde rápidamente tras una máscara de tranquilidad. Si no lo hubiera estado mirando, no me habría dado cuenta.


      —Esto lo explica todo —dice en voz tan baja que se me pone la piel de gallina.


      —¿Tiene algún significado para ti? —le pregunta Jost.


      —¿No sabes lo que es? —responde Dante.


      —No —admito. Parte de mí desea contarle toda la historia. Que somos refugiados de Arras, lo de mis padres y los túneles bajo la casa, que estamos huyendo de la Corporación. Pero permanezco callada, esperando su reacción, preguntándome qué le habré revelado exactamente sobre mí misma.


      —Es la marca de Kairos —nos explica—. Al parecer no he sido muy educado. Bienvenidos a la Tierra.
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